ARTÍCULO: LOS ÚLTIMOS SEGUNDOS.
Si quieren estar en la pomada, es de esto de lo que tienen que hablar. Y mejor dicho aún, estén o no estén, se hable de lo que se hable, acabarán hablando de esto. Antes los caminos te llevaban a Roma, ahora todos los caminos te llevan a las nuevas elecciones. Nuestros políticos no se ponen de acuerdo. Son sólo cuatro los partidos “menos pequeños”, pero ni entre ellos son capaces de alcanzar un concierto de gobierno. Unos porque no los quieren, otros porque no quieren y otros porque no quieren si los otros quieren, todos andan zangoloteando entre la basura de una casa sin barrer. No tenemos arreglo.
Y el caso es, creo yo, que esto de que haya unas nuevas elecciones no es tan malo, y no lo es porque, gracias a todo lo que está pasando, es indudable que hoy tenemos el hato y el garabato más recalculado de lo que lo teníamos aquel 20 de diciembre pasado, en el que, con olor a polvorones y villancicos, nos acercamos a las urnas.
Hoy los españoles estamos teniendo la ocasión de ver cómo son de verdad (fuera de las elecciones), nuestros elegidos. Hoy tenemos la oportunidad  de verificar que aquello que decía mi abuela, aquello de que “de visita todos somos buenos”, es una verdad como un templo. Hoy, por ejemplo,  ya no hace falta que nadie nos explique cómo sería y qué haría un socialista, si llegase a alcanzar la presidencia del Congreso. Hoy ya no hace falta que nadie nos advierta de la posibilidad de que Ciudadanos, aquel partido del que todos decían que era la marca blanca de Partido Popular, llegue, por un plato de lentejas, a votar con las izquierdas, ni de ver lo que pasaría si un candidato, inasequible al desaliento, dijese que él estaría muy de acuerdo en llegar a cualquier tipo de pacto siempre que le llevase a él a la presidencia del Gobierno, ni lo que ocurriría si Pablo Iglesias, aprovechando su turno parlamentario en la sesión de investidura, soltara una soflama que más parecía la de aquel delegado de curso, rojete y pedantón, que tuvimos que soportar en nuestro Selectivo del 64, que la del presidente de un partido político del año 2016.
Visto. Ya está todo visto. Los señores políticos, a los que tan alegremente votamos hace casi tres meses, ya han hecho delante de nosotros su strip-tease particular. Ya no podemos llamarnos a engaño. Gracias a todo lo pasado hemos podido ver que algunos músculos exhibidos eran sólo michelines y que algunos canijos eran más hercúleos de lo que parecían. Ahora, ahora es cuando estamos mejor preparados que antes para ir a votar. Ahora que ya no lo volveremos a hacer.

 Y digo que no lo volveremos a hacer porque en el fondo estoy convencido de que no va a haber nuevas elecciones. Pero no porque eso sería defraudar a los votantes que con sus votos han pedido que las diferentes fuerzas políticas se entiendan (¿a quién le importa de verdad, a estas alturas, defraudar a los votantes?), ni tampoco porque unas nuevas elecciones le costarían al erario público ciento cincuenta millones más de euros (a ver si ahora nos vamos a asustar por menudencias), no se van a celebrar nuevas elecciones porque, bien o mal, justo o injusto, derecho o torcido, aquí cada uno tiene ya más o menos caliente el chozo donde meterse y es de humanos que, al final y cuando ya falten escasas horas para que se agote el plazo de las discusiones… en ese momento, todos piensen en un par de cosas: la primera, que no hay nada lo suficientemente malo que no pueda empeorar y la segunda, que en el fondo y de verdad, de verdad, Virgencita, Virgencita, que me quede como estoy.
Porque no se dejen engañar, ¿saben ustedes lo que de verdad les importa de todo este gaudeamus?, pues que si hay nuevas elecciones la culpa de haberlas sea del otro, y si no las hay que todo se deba al trabajo y al esfuerzo que para resolver el problema han tenido que realizar todos aquellos que lo habían creado. Nada más, un par de platos, así de sencillo, aunque eso sí, a la hora de ofrecérselos a los comensales haya que salpimentarlos con un pizco de “voluntad de cambio” y otro de “mandato del pueblo soberano”. 
Para saber lo que pasará faltan casi un par de meses y unos últimos segundos. Ánimo pues, no hace falta que se den prisa. Lo de los meses no tiene ninguna importancia, son estos últimos segundos los que hay que aprovechar. Como siempre pasa en la vida. Los últimos segundos. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
